
La Restauración de Pedro 

 
Pregunte: ¿Alguna vez ha tenido una relación que fue rota?  ¿Ha experimentado 
restauración con esta persona?  ¿Cómo se sentía cuando la relación estuvo restau-

rada? 
 
Hace pocas semanas leemos de la caída de Pedro cuando negó a Jesús tres veces durante 
la noche antes de su muerte.  La relación entre Pedro y Jesús rompió en ese momento.  
Pero como dijimos antes, Jesús conocía a Pedro mejor que Pedro mismo.  Y el amor que 
Jesús tenía por Pedro no cambió.  Su amor permanecía.  Jesús no estaba listo a dejar a Pe-
dro.  Hoy vamos a leer de cuando Jesús restauró su relación con Pedro. 
 

Lea Juan 21:15-17 
Cuando terminaron de desayunar, Jesús le preguntó a Simón Pedro:   

 «Simón, hijo de Juan, ¿me amas más que éstos?» 
 «Sí, Señor, tú sabes que te quiero,» contestó Pedro. 
 «Apacienta mis corderos,» le dijo Jesús. 
Y volvió a preguntarle: 
 «Simón, hijo de Juan, ¿me amas?» 
 «Sí, Señor, tú sabes que te quiero.» 
 «Cuida de mis ovejas.» 
Por tercera vez Jesús le preguntó: 
 «Simón, hijo de Juan, ¿me quieres?» 
A Pedro le dolió que por tercera vez Jesús le hubiera preguntado: «¿Me quieres?»  
Así que le dijo: 
 «Señor, tú lo sabes todo; tú sabes que te quiero.» 
 «Apacienta mis ovejas, » le dijo Jesús. 
 

Pregunte: ¿Cómo se sentía usted si Jesús le dijo a otro que le amara más que us-
ted?   

Parece cruel que Jesús está preguntando a Pedro si él le ame más que los otros discípulos.  
Pero Jesús sólo está usando las mismas palabras de Pedro.  (Vea Mateo 26:33 y Marcos 
14:29).  En estos 2 versículos, Pedro le dijo a Jesús que si todos se alejaran de Él, que él 
se permanecería.  Pedro pensó que era mejor que los otros discípulos.  Pedro miró a sus 
compañeros y decidió que él era más fiel y más fuerte en la fe que los otros.  Él comparó a 
sí mismo a los otros discípulos y decidió que él era mejor que ellos.  
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Aquí Jesús está enseñando a Pedro que él no debe compararse a los otros, ni debe pensar 
que él es mejor o más fiel que los otros discípulos.  La única responsabilidad es seguir a 
Jesús con todo su corazón.  Pedro se llenó con el orgullo de su propia fidelidad y amor 
para Jesús.  Y este mismo orgullo es el que no le permitió a ver su propia debilidad. 
 
Pregunte: ¿Cuántos de ustedes siempre vienen a la iglesia domingo después domin-
go?   
 
Pregunte: ¿Cuántos de ustedes tratan de vivir vidas que complacen a Dios? 
 
A veces nosotros también podemos mirar a nuestras vidas y compararnos a otros y deci-
dir que nuestras vidas son mejores que los de ellos.  Consecuentemente, podemos decidir 
que porque nuestras son mejores que las otras, nosotros somos mejores que otros. 
Es fácil pensar que siempre vamos a ser fiel a Dios y que nunca vamos a fallarle.  Y oja-
lá no vamos a alejarnos de Él, pero nuestro enfoque debe ser en Él y no en nuestras vidas 
ni habilidades.  
 
Pregunte: ¿Por qué le preguntó Jesús a Pedro si le amara tres diferentes veces? 
 
Pedro negó a Jesús tres veces.  Jesús quería restaurar a Pedro completamente.  Cada vez 
que Jesús le preguntó a Pedro si lo amara, dio a Pedro la oportunidad a recibir perdón de 
sus negaciones y restauración con su Señor. 
 
Pregunte: ¿Cada vez que Pedro le contesta a Jesús, qué instrucciones recibe él? 
Apacienta y cuida de sus ovejas.  Jesús en Juan 10 habla de él como el pastor y sus discí-
pulos como las ovejas.  Pedro entonces tiene la responsabilidad de cuidar de la iglesia – 
la gente que ha confiado en Jesús.  
 
Muchas veces cuando nosotros nos equivocamos mucho y pecamos, pensamos que Dios 
nunca puede perdonarnos ni usarnos en su servicio.  Pero Dios quiere perdonarnos y res-
taurarnos a Su servicio.  Él quiere que seamos fieles a Él para que otros puedan ver Su 
bondad y amor a través de nuestras vidas.   
 
Lea Juan 21:20-22 
Al volverse, Pedro vio que los seguía el discípulo a quien Jesús amaba, el mismo 
que en la cena se había reclinado sobre Jesús y le había dicho, «Señor, ¿quién es el 
que va a traicionarte?»  Al verlo, Pedro preguntó: 
 «Señor, ¿y éste, qué?» 
 «Si quiero que él permanezca vivo hasta que yo vuelva, ¿a ti qué?  Tú sígue-
me no más.» 
 
Después de que Pedro fue restaurado y su llamamiento para servir y seguir a Jesús fue 
renovado, Pedro otra vez empieza a compararse al otro discípulo.  Jesús acabó de decirle 
a Pedro lo que Él quiera para él, y Pedro mira al otro y le pregunta a Jesús lo que sucede-
rá con él.  En vez de enfocar en Jesús y su responsabilidad a Él, Pedro enfocó en los 
otros.  Y Jesús le contesta fuerte diciéndole que Pedro no necesita preocuparse con las 
vidas de otras personas.  Su única responsabilidad es seguir a Jesús.  Él no necesita con-
centrar en otra cosa.  
 
Hay muchas distracciones en esta vida.  Y muchas veces de seguir a Jesús nos lleva mu-
cha concentración.  Al fin del día, no necesitamos preguntarnos si hemos seguido a Jesús 
mejor que otra persona o personas.  Solamente necesitamos preguntarnos si hemos se-
guido a Jesús el mejor que NOSOTROS pudimos.            
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Aplicación 
A veces nosotros también tenemos una relación rota con nuestro Creador quien es Dios y 
nuestro Salvador quien es Su hijo, Jesucristo.  Tal vez había un momento en tu vida 
cuando te alejaste del Señor.  Y en vez de Su amor, tu vida se llenaba con culpabilidad y 
frustración.  Dios no quiere que te quedes como así.  Él quiere que te recibas la restaura-
ción que sólo Él puede proveer.   
 
Piensas en tu vida ahorita, ¿en qué área de tu vida te has alejado de Dios? 
¿En qué área de tu vida necesitas la restauración de Dios? 
 
Durante la semana tomas algunos momentos para confesar a Dios donde le has fa-
llado y recibes Su perdón y restauración.             
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